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tante Eorma la preparación qut le permita distinguir
a priori las dtrivadas cuestiones jurídicas que un acto
puede traer consigo.

Por tanta, en mErito de las razoncs que nos asisten,
creemos que la ensefianza que en orden a las discipli-
nas jurfdicaa que mntiene la Cátedra de Derecho ha
de seguirst, deben buscar la conjunción armónica en-
tte los 5nts cientfficos y prácticos, confiriendo la im-
portancia que, junta a la exposición doctrinal, tiene
el análisis dd caso real, lo cual se consigue no sólo
a travEs de las explicaciona teóricas, en las que, con
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.Meditación cordial sobre la
^ eclucación norteamericaria

INTRODUCCJON

d roclry jounded uland
^horu whne evn gayly dash
the m^ni>tg, goinB, hurryiag tea wavet.

Tal ts, con palabras de Walt Whitman, la impre-
sión primera que suelt producir ese asombroso pafs
de los Estados _Unidos: algo fundado en roca, por
donde va y viene y se apresura el humano oleaje. Val-
dría la pena analizar esta primcra impresión y ver
de dónde procede y qué la motiva. A mf, personal-
mente, me atrae la idea de reflexionar algún dfa sobro
la educación americana. El tema es incitante y ten-
tador. 2CÓmo se ha formado y se forma el hombre
y la sociedad en los Estados Unidos? 1Dc qué fuen-
tes, exirañas o comunes, brota la savia que anima a
ese pueblo nuevo, al que una larga convivencia me
ha enseñado a respetar y querer? El telna es atra-
yente. Pero me temn que requiere una atención más
minuciosa y sosegada quc la que ahora puedo pres-
tarle. Quede, pues, para mejor ocasión. En tanto la
hora Ilega, y mfentras est£ en mf todavfa fresca la
expĉriencia del pafs, sĉame pcrmitido iniciar una hre-
vt meditación sobre tl tema; sin pretender Ilegar hasta
su mismo centro; sólo deteniéndome a considerar al-
gunas de sus facetas más obvias y aparentes.

Quizá lo primero que conviene dccir acerca de la
educación americana es que mantiene una estrecha
conexión y continuidad con la sociedad de los Estados
Unidos. El espfritu dc la educación americana, el que
ánima las escuelas, los Institutos y las Universidades,
es cl mismo que se advicrte en los pueblos y en los
campos del pafs. La edu<ación americana es una ex-
presión fiel de la sociedad americana.

El caso no tiene nada de insólito. Lo mismo, más
o menos, ocurre en todas partes. Pero ahf est£: ocurre
már o menos. Lo extraño no es que succda también

el mejor acierto, pretende el profesor llevar a conoci-
miento de sus alumnos la ciencia de que es deposita-

rio, sino también realizando unas práctícas comple-

mentarias en las que se ponga de manifiesto la capa-
cidad adquisitiva del alumno, la mánera dc asimilar

las enseñanzas al enfrentarse con un problema coti-
diano que, en un mañana, tendrá que buscarlc, aun-
que sea de momento, la solución pertinente.
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en los Estados Unidos. Lo sorprendente es que acon-
tezca en tan gtande medida.

Es, en efecto, comprensible que la educación de un
pafs sea trasunto de la manera que ese pafs ticne de
entender la vida. Pues, en fin de cuentas, las institu-
ciones pedagógicas son obra dcl hombre, y todo lo
que el hombre hace expresa, de algún modo, lo que
el hombre es. Por eso, una de las vfas que puedon
scguirsc para comprender a una sociedad consiste en
examinar su sistema oducativo. Tal sistema expresa la
estructura de la sociedad en que tiene vigencia de
manera semejante, aunque distinta, a como la reflejan
otras actividades de esa sociedad, como su manera
de entcndor y organizar el trabajo, de vivir en fa-
milia, de distraerse, de comportarse polfticamente, re-
ligiosamente...

Pues bien: no hace falta calar muy hondo en estas
cuestiones para ver, creo yo, que la educación puede
expresar la estructura de la sociedad de dos maneras
principales. La una es por modo negativo: ocultando
esa estructura, disfrazándola, exhibienda unos ideales,
unas formas de comportamiento, unos contenidos edu-
cativos distintos de los que realmente informan la
vida de esa sociedad. Hay en este caso un divorcio
aparente entre educación y sociedad. Pero sólo apa-
rente. En realidad, este divorcio expresa, a su modo,
la estructura de la sociedad. Está diciendo bien a las
claras que, por de pronto, esa sociedad no está sufi-
cientemente inte¢rada; que le falta cohesión; que sus
empresas e instituciones culturales-y probablemente
no sólo ellas-son como artiñcios montados sobre un
cuerno social oue no se siente expresado en ellas ni
vivificado por ellas. La otra manerá que tiene la edu-
cación de exnresar la estructura de la sociedad es por
morlo nositivo: en el sistema educativo irrmm^e la
vida mi^ma de la sociedad: ]as normas v háhitos de
la educacifin son ]os aue, efectivamente, informan la
vida real del nafs, v las empresas edncativas de éste
son como el fruto natural v mád>>ro del modo de ser
que cara^teriza a la comunidad. Cuando ecto suce^le,
la sociedad posee un alto grado de cohesión, de ñr-
meza; sus partes diversas se articulan sin excesiva di-
ficultad, V entre todas expresan y mantienen una uni-
dad coherente, Este es, a mi parecer, el caso de los
Estados Unidos. No afirmo con esto nada acerca de
si esta continuidad es mejor o peor que aquel divor-
cio. Si se considera atentamente la cuestión, se ver£
que unas veces será mejor y otras peor. No se trata
de eso. No trato de juzgar a los Estados Unidos, Tra-
to de examinar algunos aspectos de su educación, los
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que mejor conozco por experiencia y estudio, Y el
primer aspecto que me interesa subrayar, porque me
parece el más claro y uno de los más importantes, es
precisamente la continuidad entre educación y socie-
dad. Continuidad que, a mi modo de ver, cs un signo
de salud social, expresivo de la cohesión y firmeza de
la sociedad americana.

Pero la educación no sólo expresa a la sociedad, sino
que la conforma. De modo análogo a como acontece
en e! individuo. El hombre se expresa en lo que hace
y, al hacerlo, pone en juego su pcrsonalidad y la
transforma. La educación expresa los idcales y usos
de una socicdad, y, al expresarlos y ponerlos en acto,
reobra sobre ella, conformándola. El proceso es circu-
lar y constante. Tanto m£s fuerte cuanto mayor sea
el vigor sócial del país. No sorprender:S, pues, que si
este vigor parece ser muy alto en los Estados Unidos,
la influencia de la educación en el pals sca también
considerable, y que en este recíproco proceso, por el
que la sociedad se expresa en la educación y la edu-
cación conforma a la sociedad, se afiance cada vez
más en el país una cierta estructura peculiar del mis-
mo y, al propio tiempo, sin romperla bruscamente,
vaya la educación transformándola,

Estas son las dos cuestiones fundamentales que va-
mos a examinar más detenidamente a continuación:
Qué es la educación americana como reflejo y expre-
sión de la sociedad americana. Cómo reobra la edu-
cación sobre esa sociedad, tratando de mantenerla o
transformaria.

Ordenaré el examen de estas dos preguntas e q cinco
breves apartados que versar£n sobre cinco aspectos de
]a educacián americana: su espíritu, su letra, sus fru-
tos, sus problemas y sus posibilidades.

I. EL ESPTRiTU DF, L.A EDL'CACTON
AMERICANA

F.,l ideal rnTr informa v anima a la educaci^n en
lnc F,sta^nc iJnidos ec lo aue los ameri^anoc llaman
the american wnv of 1rfP' el modo americano de vivir
y entender la vida, aEn aué consicte este modo?
^Cámo se refleia v expresa en la educación americana?

Sin pretenrler indatrar aauí su m£s hondo senticlo,
creo yo ave el american mav of life se caracteriza,
sohre todo. por dos notas fundamentales: fe en el
hombre y fe en el futuro.

Primero, fe en el hombrr. confianza en su hondad
y capacidad para resolver todos los prohlemas que se
le nlantcen. t,veeo, fe en el futuro: confianza en que,
de hecho, el homhre los resolvcrá. F.sta fe en el futn-
ro es una fe activa, operante. Significa una vigilancia
y un esfuerzo constantes para mantener, prote^er y
desarrollar la capacidad nahTral del hombre. Si^nifira,
además, que el americano est£ firmemente decidido
a realizar tal esfucrzo.

Procede esta actitud de numerosos factores, entre
los cuales es preciso mencionar, ante todo, el fondo
religioso, predominantemente puritano, activo, labo-
rioso y cfvico, extremadamente celoso de la indepen-
dencia personal y de gran severidad pública, carac-
terístico de los primeros grupos sociales que desde
Europa se afincaron en el pafs, y que, más o menos
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secularizado, ha constituído durante mucho tiempo el
fermento directivo de la sociedad amtricana.

En este fondo originario han ido depositándose, ma-
tizándolo, ingredientes nuevos, Por ejemplo, la inte-
gración en el cuerpo social americano de grupos muy
distintos, de diferentes orígenes, de diversas crttncias,
de costumbres encontradas, cuya convivencia, a me-
nudo dificultosa y violcnta, ha motivado, a la larga,
la aparición de esa actitud de "tolerancia", de respeto
a los dcmás, que, si a veces es sólo signo de indife-
rencia o pasiva aceptación de una diversidad de treen-
cias impuestas de facto, es a menudo autfritico senti-
miento de la dignidad del prójimo, ^cspeto á lá prr-
sona y virtud ciudadana.

Otro ingredientc impartante en la formacián del
american way of life es, a mi ver, lo que se ha lla-
mado alguna vez el "fenómeno de la frontera": la
presencia constante de una frontera móvil en el p•afs.
El pueblo americano ha tenido siempte, nyifintras for-
jaba su manera de ser colectiva, una m^óti fronte-
riza, inquietante y estimuladora. La soc^ d ameri-
cana ha ido haciéndose al tiempo que^^quistaba,

'más a la Naturaleza quc al hombre, su ^ip^iti._+ámbit^
geográfico. Las canciones dt cow-boys, lo fit,

^aventuras, las películas del Far-West; réflej ^^y
el orgullo y la conciencia, a veces la nostalgia, de
aquellos tiempos formadores. El fenómeno de "fron-
tera-presente también, no se olvide, en 'la fdrmáción
de nuestra nacionalidad-ha impreso en cl caráctex
americano algunas notas de tipo agresivo, duro, em-
prendedor, a veces hasta quijotesco.

Este fondo originaliy estos y otros ingredicntes ul-
teriores han contribuído a la gestacián del american
way o f li f e dentro de ciertas circunstancias históricas
generales. Una, el nacimiento de1 pueblo americano
a la cultura occidental cuando en ella se iniciaba el
predominio de la ciencia y la tecnología modernas.
Otra, un cierto espíritu de rebeldfa contra Europa,
expresado a menudo en el deseo de aislamiento y
liberación de los viejos problemas del Confinente y
de Tnglatcrra.

Con todo ello ha ido formando el americano su
car£cter y la sociedad americana sus accitudes dis-
tintivas.

De ahí estas notas más eoncretas del american way
of lrfe que a cantinuación señalamos, y que son fá-
ciles de reconocer en la manera general de entendcr
la vida que tienc el americano.

Respeto por la libertad de creencias y de txpresión,
junto con un acatamiento escrupuloso de la ley y dc
las limitaciones que la convivencia impone a estas li-
bertades.

Honestidad, sinceridad y sencillez; ausencia de pica-
resca, de pedantería y dc sentido exagerado del ri-
dículo. Recuerdo con agrado la sencillez de los pro-
fesores americanos, la honestidad en los exámenes, la
ausencia de recelo en los funcionarios. IQuĉ fácil era,
cada seis meses, rrnovar el permiso de tstancia tn el
país con ir tan sólo ante un serio funcionario, levantár
la mano y declarar bajo juramento que las tazones y
situación personal que uno alegaba eran ciertas y po-
drían acreditarse, si falta hiciera, con los oportunos
documentosl

Culto al trabajo, a la eficacia, al éxito, al poder, al
prestigio económico y social: afán de poseer el último
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modelo dc coche, el último aparato de tclevisión, el
último gadgca que acaba de alumbrar la técnica.

Espúitu positivo; confianza profunda cn que el mé-
todo de la ya vicja nouva uienxa es cl modo prin-
cipal de resolver los problemas del mundo y de la
Humanidad. Prurito de ser un "hombre dc hechos"
m,ás que de uorlas: un matur-of-fact man; ambición
de hacersc a sí mismo y debérselo todo a su propio
esfuerzo: de ser un sel f-made man. O:gullo por los
resultadoa de su trabajo, dcseo da que se zeconozca
su esfuerzo. Es notable el afán dc los americanos
por los tiiuíos, por ejcmplo, univcrsitarios; hasta tal
punto, qt>e uno de sus escritores, Barrett Wenddl,
aconseja irónicamente que se conceda el título de li-
cenciado a todos los americanos en el acto de su na-
cimiento. ('•omo atinadamente ha observado Marías,
este afán por los títulos universitarios indica el pres-
tigio sotial que tales títulos poseen. Pero, sin duda,
es fndice también de esta pasión americana por mos-
trar lo que uno ha sido capaz de hacer y de este valor
público que se concede a]os logros--achievements-
de cada uno.

Finalmente, para no hacer demasiado larga tsta
enumeración, es general en el país un culto-sencillo
por lo común, fan£tico a vcccs-a América y a sus
Instituciones; una ingenua adhesión a sus formas po-
lfticas y a su manera de entender la vida, frecuente-
mente acompañada de la creencia de que Ios dem£s
pueblos, poco conocidos, andan m£s o menos desca-
rriados; un cierto temor ante las ideas extrañas, sobre
todo ante los sistemas cspeculativos; un cierto apego,
ua tanto provinciano, a las normas tradicionales de
la democracia americana y a las convenciones vigentes
de eñcacia, éxito y poder.

Estas son, según mi experiencia, Ias notas carac-
ttrfstieas del american way o f li f e: fe en el hombre
y en su futuro; respeto a la libertad del individuo y
a la ley; sinceridad y sencillez; culto al trabajo, a la
initiativa, a la eficacia y al éxito; satisfacción general
de sf mismo y desconocimiento y recelo de otras for-
mas de vida.

Estas creencias fundamentales no son compartidas,
naturalmente, por todos los norteamericanos; ni si-
quiera añrmo que Io sean por la mayoría. Sin duda,
muchos de ellos, incluso los que confesaran su adhe-
sión a ellas, las matizarfan de muy distintas maneras.
Pero, con todo, a mí me parece que su atribución a
la sociedad americana es correcta; que tal es el es-
pfritu que anima a la sociedad americana cn su con-
junto, en cuanto constituye la situación social a la que
el amcricano dene que atenerse y con respecto a la
cual ha de definir su postura particuIar.

EI espíritu de la educación americana est£ formado,
sobre todo, por este american way af life. La educa-
ción americana expresa y refleja, ante todo, esta ma-
nera americana de cntender la vida. La refleja, prin-
cipalmente, en los ideales que la informan. Los cuales
podrían reducirse, en primera y sumarísima instancia,
a uno solo: igualdad de oliortunidad para todos; que
cada uno pueda educarse de acuerdo con sus capa-
cidades, esfuerzo y vocación, sin que a ello sea obs-
t£culo su posible falta de medios económicos o la
discrepancia entre sus creencias y las "oficiales". TaI
es el principio que constantemente declaran y defien-
den los educadores americanos, y, aunque la cfectiva

situación del país cstá aún lejos de cumplir tal prin-
cipio, la legislación y usos pedagógicos se aproximan
cada vez más a su cumplimiento.

De esta fundamental aspiración y de la manera
como la siente la sociedad nacen algunos otros ideales
que la educación americana fervorosamente persigue.
Entre ellos quizá lc;s más claros y generales sean los
cuatro siguientes: extensión universal de la enseñan-
za; su intención formativa; su índole paidocéntrica,
y su car£cter funcional.

Diremos algunas palabras sobre cada una de estas
cuatro notas.

EXTENSIÓN UNIVEASAL

DE LA ENSEÑANZA

Es preocupación constante de las autoridades edu-
cativas americanas que la enseñanza llegue a todos,
en !os grados y características de que cada uno sea
capaz. Y, de hecho, lo están consiguiendo. Hoy día
acuden a las escuelas primarias prácticamente todos
los niños de edad escolar; m£s del 75 por 100 de los
jóvenes comprendidos entre los catorce y los dieciocho
años siguen todavía matriculados en los centros de
enseñanza. La tendencia actual es que la segunda en-
señanza, que comprende hasta los dieciocho años, sea
universal. La mayoría de los Estados la han declarado
ya obligatoria y gratuita. Pero donde la expansión dc
la enseñanza se hace especialmente notablc es en los
grados superiores. Hay en los Estados Unidos unos
1.650 centros de enseñanza superior m£s o menos equi-
valentes a los universitarios europeos. Aproximada-
mente, 1.000 Colleges, Universidades y Escuelas Téc-
nicas Superiores; 450 Juniors Colleges y 200 Teachers
Colleges y ZVormal Schools (estos últimos son, desde
1930, centros de tipo superior). En ellos estudian unos
dos milloncs y medio de alumnos, entre los cuales hay
806.000 mujeres. Para hacerse una idea del significado
cuantitativo de estos datos, piénsese que, en la misma
proporción, España habrfa de tener 250 centros de
enseñanza superior, con mcdio millón de alumnos
universitarios, de los cuales 150.000 serfan mujeres.
A esta expansión de la enseñanza contribuyen todos:
el Gobierno Federal, los diversos Estados, el capital
privado-Rockefeller, Carnegie, Gugenheim, Ford...-
y las diversas instituciones particulares. Las m£s fa-
mosas Universidades y Escuelas Superiores de los
Estados Unidos son de car£cter privado: Chicago,
Boston, Columbia, Nueva York, Princeton, Carnegie,
M. I. T., Pasadena... S61o la Iglesia católica, el grupo
religioso mayor del país-cuenta hoy con unos 30 mi-
llones de fieles-, mantiene unos 300 eentros de en-
señanza superior.

Es verdad que, a pesar de tsfuerzo tan notable,
persisten algunas circunstancias que dificultan este
movimiento expansivo de la enseñanza. Hay en varias
regiones del país hondos y dolorosos problemas racia-
les y religiosos que, latentes de ordinario, surgen a
veces, repentina, inesperada, vialentamente, desde pro-
fundos estratos tradicionales y ahogan las formas no
asimiladas de la cotidiana convivencia social. Hay to-
davía tremendas diferencias-aunque menores que en
la mayor parte del mundo-cn los recursos y medios
de que disponen las distintas sociedades parciales del



^tARIANO YF.LA: LA EDUCAC[ÓN NORTEAMER[CANA

país. Estas y otras dificultades son, por lo demás, re-
conocidas y expuestas por los mismos americanos (1).

Señalan éstos, además, que lo destinado a la edu-
cación, dado el progreso creciente de su renta nacional,
va disminuyendo con los años. Era, por ejemplo, el
0,63 por ]00 de la rcnta en 1932; en 1947, bajaba
al 0,46 por 100. Recientemente, ^Valter Lippman ha
levantado la voz de alarma sobre el particular. La
Comisión citada en la nota anterior estima que, según
los resultados del Army Gencral Classification Test,
aplicado a más de diez millones dc sujetos desde la
última guerra, el 49 por 100 de la población tiene
aptitud suficiente para terminar los estudios superio-
res profesionales o académicos. El propósito actual es
llegar a estas cifras. La tendencia expansiva de la edu-
cación americana sigue, a pesar de todo, su camino. El
reconocimiento público de sus dificultades y fracasos
es una prueba más de su fumeza.

CARÁCTER FORMATIVO

La enseñanza americana-lo han declarado ya mu-
chos-concede más importancia al aspccto formativo
que al instructivo. La tendencia general de la edu-
cación, en todos los grados, es centrar la enseñanza
en la formación del ciudadano; prepararle cultural
y técnicamente para su incorporación eficaz a la so-
ciedad. No quiero dtcir con esto que el carácter de
la enseñanza sea predominantemente intelectual, ni
mucho menos formal, sino que acentúa la necesidad
de preparar al hombre para la vida americana. Toda
la enseñanza persigue un 6n principal: lagrar un hom-
bre sano de cuerpo, equilibrado de carácter, que scpa
cuáles son sus derechos y deberes, que sea capaz de
desempeñar su papel en el trabajo que el país recla-
ma, en la vida pública que le espera.

Es revelador a este respecto que muchos libros ame-
ricanos de educación lleven títulos como los siguientes:
F,ducación para los americanos, F,ducación para hom-
bres libres, Educación para la democracia, Ensayo de
una filosoffa de la educación para americanos... Es
un síntoma más de aquella continuidad que señalá-
bamos entre educación y sociedad. La educación ante-
ricana es principalmente formativa; más que enseñar
estos o los otros contenidos técnicos o culturales, atien-
de a formar al individuo; a formarlo, bien entendido,
según el american way of life^ libre de preocupaciones
excesivas, optimista, eficaz, serio, sencillo, sincero, buen
trabajador, buen ciudadano, amante de la libertad
propia, respetuoso de la libertad de los demás.

CARÁCTER PAIDOCÉNTRICO

Otro ideal de la educación americana, muy en con-
sonancia con el american way of life, es procurar que
los métodos y programas de cnseñanza se adapten a
la efectiva personalidad del niño y, en general, del
educando; que respondan a sus aptitudes, intereses
y necesidades empíricamente comprobadas. De ahí, un

(1) Véasc, por ejemplo, Hrgher Education for Amerrcan
Democracy. A Rrqort of thr Prerident's Cnmmission on Higher
Education. \Vashinpton, U. S. Gov. Printing Officc, 1947, vo-
lumen I, páqs. 2i y ss. (T.os seis volúmenos de estc infnrme
han sido publicados por Harper and Brothors, de Nueva York.)
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' gran respeto al alumno, que a vcces se exttema ett
sometimiento del educador a los intereses del edu-
cando y de la comunidad, según el repertorio de ne-
cesidades y aspiraciones locales. De ahí, una cierta
confusión y superlativa diversidad en los programas
y planes de estudio. De ahí también el crecimiento
extraordinario que en América han experimentado las
ciencias empíricas de la educación: psicología, socio-
logía, pedagogía diftrencial, didáctica, orientación y
sclección, ete.

CARÁCTER FUNCIONAL

Finalmente, y como consecuencia de lo que lleva-
moŝ dicho, exhibe la educación americana un mar-
cado carácter funcional. Uno de sus anhelos princi-
pales es servir al país, a las concretas necesidades del
mismo. A medida que se diversifica la vida profesio-
nal del país, se diversifrca y amplia la enseñanza, so-
bre todo en los grados superiores. Muchas Universi-
dades del Estado han surgido con eI casi exclusivo
propósito de formar investigadores y técnicos agríco-
las, pecuarios, mineros y forestales; precisamente por-
que esto es lo que necesitaba entonces la sociedad.
Cada nuevo requerimiento de la sociedad, cada nuevo
campo laboral que se abre, cada nueva aplicación téc-
nica que se inicia, se refleja en seguida en los centros
de enseñanza, que-preciso es repetirlo una vez más-,
en continuidad con la vida real del pais, se modifican,
crecen y transforman al unísono con ella. Y así, las
Universidades, e incluso los centros de Enseñanza
Media, van acumularitia cursos especiales, cada vez
más numerosos, cada vez más especiales, hasta pro-
ducir en el extranjero curioso una impresión de inex-
tricable hipertrofia. La Enseñanza Media ofrece hoy
en los Estados Unidos unos 500 cursos distintos, y hay
cenuo untversitario que por sí solo presenta a la
elección del estudiante hasta 2.000 cursos diferentes.
Se comprenderá con esto el desarrollo considerable
que ha alcanzado en el país la orientación escolar
y profesional, lo que allí se llama school guidance,
occupational counseling.

Tales son, a mi ver, breve y someramente expues-
tos, los ideales de la educación americana. Reflejan,
como he dicho, el american way of life. Pretenden
farmar ciudadanos equilibrados, útiles a la sociedad,
conscientes de sus derechos y deberes, preparados so-
cialmente. Para dlo la educación tiende a extenderse
a todos los ciudadanos, a adaptarst a sus peculiarida-
des, a desarrollar cn ellos los usos y costumbres ame-
ricanos, a prepararles para la cfectiva vida profesional
del pais.

Veamos ahora cuál es el cuerpo en el que encarna
este ideal. Haremos una sucinta exposición de los
aspectos generales dt la organización escolar amt-
ricana.

I1. LA LETRA DE LA EDUCACION
AMERICANA

La enseñanza se organiza en los Estados Unidos
según los siguientes grados: Escuela Maternal-Nur-
sery School-, de los dieciocho meses a los cuatro años;
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Jardfn de la Infancia-Kindergarten-, de los cuatro
a las stis años; Primaria, de los scis a los catorce; Se-
gunda Enaeñanza-High Schoo!-, dc los catorce a
los dieciocho; Enseñanza Superior-College, con po-
sible especialización ulterior-, de ios dicciocho años
en adtlanu.

ESCUELAS DE PÁRVVt.OS

Los diversos tipos de escuclas de párvulos-Nur.rrry
Stbools, Kirtdtrgarten--experimentan en la actualidad
un gran desarrollo, dcbido a tres factores principalcs.
Uno es la incorporación de la mujer a la vida pro-
£esíonal. Otro, et papel social que estas instituciones
desempeñan: a su travEs se difunden entre las familias
las normas y procedimientos nucvos dc higiene, ali-
mentación, cuídado médico y educación del carácter
infantil. San frecuentes las reuniones del personal de
estos centros con las familias. El tercer factor, acen-
tuado sobre todo en cl Kindergarten, es la mejor in-
corporación del niño que ha pasado por estas escuelas
a las ulteriores fases escolares. No parece psicológica-
mente aconscjable separar tan pronto al niño del ám-
bito familiar, pero las condiciones de la sociedad ame-
ricana hacen tan difícil el cuidado atento de la edu-
cación del niño y de sus primeros contactos sociales
en el propio hogar, que, de hccho, el Jardín de la
Infancia suele proporcionar este cuidado más adecua-
damente que la familia por sf sola.

En el Jardin de la Tnfancia se atiendc preferentc-
mente a tres aspectos educativos: la salud, vigor físico
y desarrollv sensorial y motor, por una parte; por otra,
la observación y cuidado de la personalidad en acti-
vidades que fácilmente expresan los intcreses, aptitu-
des y problemas del niño, como el juego, el uso de
pinturas, el manejo de material plástico, etc.; en ter-
cer lugar, la formación de hábitos sociales, mediante
la participación del niño en las actividades del grupo,
según los intereses de las diversas edades.

LA ESCUELA PRIMARiA

La ense6anza primaria comnrende, en general, ocho
grados, por los que nasa el niño desde los scis a los
catorce añvs. Es obligatoria y gratuita.

La tendencia actua! es limitar la enceñanza prima-
ria a los seis primeros grados, e iniciar la media
cuando el niño tiene doce años, ya sea en la misma
escuda, va en otro ctntro de enseñanza media (Iunior
Hiph School). Es interesante notar este dato. El niño
continúa un tino de enseñanza primaria por lo me-
nos hasta los doce años, incluso cuando va a seRuir
ostudios superiores. Contrasta esto con lo usual en
otros países---cl nuestro entre ellos-, en los cuales
se interrumpe en muchos casas la enseñanza primaria
a los diez años, cuando el niño no ha terminado, por
lo común, su formación elemental, ni su desarrollo
personal y socíal ]e pcrmite adaptarse bien a la va-
riedad de profesores y ambicnte general de los Tns-
titutos.

Los programas y métodos de la enseñanza prima-
ria en los Estados Unidos son muy variados. No hay
centralización ni unidad en el pafs a este respecto.

Cada Estado ticne una reglamentación especial y cada
escuela la aplica a su modo, dentro de ciertos requi-
sitos gencrales. Se pueden señalar, sin cmbargo, al-
gunas earacterísticas comunes.

En primer lugar, es común reconocer una triple
ĥnalidad a la enscñanza primaria: instrucción cultu-
ral, educación física y formación social, Los progra-
mas de instrucción cultural se redactan a menudo
por asignaturas, pero la tendencia actual es prescindir
en lo posible de ellas y guiarse más bien por progra-
mas funcionales, elaborados en relacidn con los prin-
cipales "sectores de vida" del alumno y de la comu-
nidad en que vive, tales como alimentación, juegos,
construcción, circulación, compras y gastos, etc. Uno
de los métodos más extendidos es el de "proyectos",
propuestos al niño según sus intereses y ambientes,

para desarrollar los cuales necesita aprcnder las téc-
nicas elementales de lectura, escritura, cálculo, etc, Se
hace cada ve2 más Iugar en los programas a 1a pre-
paración índustrial, con trabajos manuales, principal-
mente de libre expresión artística, en los primeros años;
hacia los oncc y doce años se incluyen cursos de ini-
ciación profesional más especializada, y desde los trece
en adelante, los cursos profesionales dominan en mu-
chas escuelas, con gran variedad de matices.

Tanta importancia, si no más, que a estos aspectos
culturales y técnicos se concede a la formación física
y social, Desde los primeros años suele procurarse
que el niño vaya adquiriendo los hábitos sociales qut
la vida ptiblica y profesional le exigirá. Baste, como
muestra, aludir brevemente aquf a un método de edu-
cación svcial muy extendido en los Estados Unidos.
Me refiero al self-government. Me es grato recor-
darlo aquf porque yo mismo fuf, cuando niño, edu-
cado con él. Lo aplicaba entonces en una modesta
escuela municipal de Madrid un fino educador espa-
ñol, don Eduardo Canto. Trata este métado de incul-
car en el niño el sentido de responsabilidad, de auto-
d'vscinlina, de colabaración con los demás en las tarcas
de interés común. Set;ún este método, el maestro pro-
none a los niños oue mantenean ellos mismos el vrden
de la dase: limpieza, disciplina, honradez, veracidad,
>*air plav en los juegos, or¢anización de muchos de-
talles en los recreos, excursiones, etc. Con este ohieta,
les hahla sobre los divercos aspectos de este orden y
les invita a que se reúnan y discutan entre sf los
medios nara mantenerlo y mejorarlo. De los niños
sur¢en siemnre al¢unos que, poco a poco, van dando
estructura a lac diacusiones. A Estos se les encarga aue
redarten un "CÓdiqo de honor" y proponean un "Ju-
rado" para velar por su cumnlimiento. Surt*en, por
lo ^eneral, varias propuestas. Durante unos días cada
nroponente explica y defiende ante la dase, en las
horas libres, su programa. Los alumnos eligen des-
pués, solemnemente, r.n votación secreta, al jurado,
y discuten, enmiendan y aprueban los diferentes ar-
tículos del "CÓdigo de honor". El jurado elegido se
encarga de asegurar su cumplimicnto. EI maestro no
interviene en estos trámites. Pero ocurre aquf, como
en tantos procedimientos pedagágicos basados en los
intereses e iniciativas del niño, que el éxito del mé-
todo depende mucho más del maestro que en los ca-
sos en que ĉste actúa directamente. I.a habilidad del
educador está en crear en la clase un ambiente com-
prcnsivo, ordcnado, estimulante, en el que los niños
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se sientan atendidos, seguros, conscientes de sus de-
beres, confiados en la autoridad y competencia del
maestro, animados a tomar iniciativas y a aceptar res-
ponsabilidades.

Una última observación con respecto a la enseñan-
za primaria. La clasificación dc los alumnos suele
hacerse por edades, correspondiendo a cada grado una
edad cronológica, y luego, dentro de cada grado, sue-
len establecerse dos o tres grupos según el nivei men-
tal. En casos excepcionales, se permite avanaar o ra
troceder algún grado al niño bien dotado o de baja
aptitud. Hace bastantes añ^, desdc la difusión del
método de los tests, allá por el segundo decenio del
siglo presente, surgió en los Estados Unidos la ten-
dencia a clasificar a los niños, desde el principio, por
su "nivel mental". Esta tendencia fué crecicndo y aún
continúa. Pero hoy está sufriendo graves ataques por
parte de los educadores americanos, los cuales expt-
rimentan ahora, a mi parecer, una fuerte reacción con-
tra el exceso de medida en la escuela, contra las abu-
sivas aplicaciones de aquel precepto de 1'fcole sur
mfsure, tan caro a Clapari`de, EI acento no se pone
ya en la enseñanza individualizada, adaptada a cada
niño en particular y encaminada a obtener de cada
individuo el m£ximo rendimiento posible, según sus
dotes. El acento se pone ahora, o, mejor, comicnza
ahora a desplazarse, hacia la consideración del grupo,
procurando la colaboración del rnás inteligente con
el menos dotado, educando a todos en la mutua ayuda,
sin perjuicio de dedicar especial atención a ciertos
casos excepcionales e induso de establecer clases dife-
rentes para ellos.

Diré todavfa, para terminar, que la visita a las es-
cuelas primarias de los Estados Unidos fué para mf
una gozosa sorpresa. Encuentra uno en ellas con fre-
cuencia algo bastante distinto de lo que es corriente
en otros pa(ses. Generalmente, la escuela es alegre y
limpia, y las clases producen una primera impresián
de bullicioso desorden. Los niños se levantan, van de
un lada a otro, se reúnen en grupos distintos, pintan,
discuten y el maestro apenas parece intervenir en todo
esto. Poco a poco, se percata uno del orden que ar-
moniza esta actividad. Cada grupo avanza en la rea-
lización de su proyecto y busca los materiales y la
avuda del maestro para realizarlo. No es fácil dirigir
una clase dc este tipo. La impresión que uno se lleva
es que los niños gozan dt sus clases v guardar£n, si
su maestr^ tuvo suficiente arte y prudencia, un grato
recuerdo de sus años escolares.

LA ENSEÑANZA MEDIA

La enseñanza media se realiza en los Estados Uni-
dos en la hitrh school. Es ^rattlita en todos los Es-
tados y obli4atoria en casi todos. El carácter obliea-
torio se cxtiende en todo el pafs hasta los dieciséis
años, es decir, comprende dos años, al menos, de en-
señanza media. La hiQh school consta, en general, de
cuatro grados, del 9° al 12 °, que los alumnos cursan
normalmente de los catorce a los dieciocho años de
edad. La tendencia actual es iniciar la enseñanza me-
dia a los doce años y cxtenderla durante seis, divi-
didos en dos ciclos. El primtro de ellos constituye
la junior high school, que se extiende a los grados 7,°,

8.° y 9°, y comprende comúnmente de los doce a los
quince años. El segundo corresponde a la senior bigh
school, abarca los grados 10 °, 11 ° y 12 °, y cs cursada
hasta los dieciocho años de edad. El primer ciclo
corresponde, grosso modo, a nuestro bachillerato ele-
mental; el segundo, con notables diferencias, a nues-
tro bachillerato superior. Comprende el primer perfo-
do-la junior high school-los tresa 0ños en que aa ..
inicia la adolescencia, caracterizados cierta unida^i ^
psicológica dt intereses y maduraci^rsonal,.J^ léiii,
que la educación, en continuidad ^,`i_^ pri^piá
aprovecha el despertar de la intimida
para completar su formación cultural g^sus
ideales personales y sociales, iniciando al mismo tiem-
po su especialización profesional. En la renior high
school ei alumno, de quince a dieciocha años de edad,
completa su cultura y adquierc la formación profe-
sional suficiente para ingresar en la vida laboral dcl

.pats.

Camo se ve, la enseñanza media americana es dis-
tinta de la europea. En clla se incluyen los estudios
que en nuestro pafs, por ejemplo, sc realizan en di-
versas escuelas profesionales, institutos laborales, es-
cuelas de comercio, ete. La high school no es una ,
ctapa cn los estudios del alumno. No es una prepa-
racián para una carrera superior a la que sólo una
minaría puede acccder. A1 menos, no es ése su fin
principal. La high school es, sobre todo, una insti-
tución pedagógica que prepara a todos los ciudada-
nos a incarporarse eficazrnente a la vida del pafs, con
suficicnte cultura general, adecuados h£bitos sociales
y cnmpetente formaci^n profesionaI.

E.ntre las muchas ĉosas que sobrt esta enseñanza
pudieran decirse, cabe destacar, creo yo, como notas
distintivas de ellas, las tres siguientes: esptcialización
profesional, formación social y consejo arientador.

En la hi^ph school, sobre todo en la senior ,echool,
se efr^^cn, a un nivel medie, prácticamente todas las
esneci^lirla.les nrnfecionales del nafs, desdc las acadé-
micas hasta las industriales, a^rícolas, rnmerciales, ar-
t^cticas. etc. Los nre^ramas de cada hiPh schoal va-
rfan según su carácter eeneral y según el Estado y la
reRión en r,ue se enclavan.

Las arti^^i^l^^les sncialee rle los alumnos se incremen-
tan en la hi^h s^hnnl. F.vi^tPn en ella numerocas or-
nanizarinnes llevadac v diriRi^lac nor ]os estndiantes.
F.s frecuente enc la hir.h school tenna organizado un
st^+rl^nt COf^nCtl-CARSe10 de esturliantes-, del cual
for.nan narte, como aercores, al^lnos nrofesores. El
st^+dfnt counril es ele^ide por los estudiantes e inter-
viene en numerotas cucctiones cnlturales, discinlinarias
v sociales, come nr_u.anización de iueqos, competicio-
nés, via+es, asamhkas de estudiantes, reuniones con
1as familias, ecrudio de nrn.rectos para el curso, redac-
ción v dirccción de periódiros, concursos, clubs tea-
trales, ceros, reuniones sociales, bailes, etc.

Otra de las cosas dignas de mencibn es la impor-
tancia que en muchos centros se concede a la educa-
ción musical. A mf ine parece deplorable que nuestra
Enseñanza Media y Superior no incluyan unas ideas
b£sicas sobre música y el aprtndizaje de algún instru-
mento musical o, en su defecto, la educación del gusto
por la música. En los Estadas Unidos hay una gran
abundancia de ;plee clrrós-clubs musicales-en las es-
cuolas y Universidades. En la International House, de
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la Universidad de Chicago, recuerdo que se reunfa
eada dia uno de estos clubs. De manera sencilla, con
el contento tranquilo y grave que ponen los america-
nos en sus cosas, los miembros del dub cantaban, acom-
paííados dt diversos instrumentos musicales, durante
una o dos horas. Los españoles de España y de Arc:é-
rica terminamos por organizar nuestras reuniones, me
parect que los jucves por la tarde, después de cenar,
y era de ver la multitud de estudiantes y gente de la
eiudad que acudfa esos días para ofr nuestras cancio-
ncs y admirazse.-un poco de nuestra alegría, más bw
U,^tiow^^ dc; lo #rostumbrado en aquclla casa,

I,a tex^rs caracterfstica que señalamos más arriba
era tl consejo orientador. En la higb achaol se acenttfa
la orientación escolar y profesional, ya iniciada en
la escue'.a primaria. Cada centro dispone, por lo co-
mún, de especialistas en materia de diagnóstico de
aptitucks e intcrescs, de psicóíogos escolares y mé-
dicos, que, en unión del personal docente y de las
familias, van descubriendo y guiando la vocación del
joven. Cuando la tscueía no posee estas facilidades,
es raro que no exista una ins ŭtueión local-Child
Guidante Clinic, Counseling Center--especialmente

, encargada de estas cuestiones.

LA ENSEÑANZA sUPERIOR

La enseñanza superior se inicia en el College. Cons-

ta éste de cuatro grados, cursados de 1os dieciocho a
los veintidós años. A1 final de este estudio se obtiene

el Bachelor's degree, un grado que no tíene equiva-
lente en España. Es superior a nuestro Bachillerato,
y en algunos aspectos a nuestra Licenciatura; pero,
por otra parte, pasee menos carácter universitario que

nuestro grado de licenciado. Después del Collegc, pue-

don seguirse estudios "postgraduados", que conducen
al tftulo de mast^er y de doctor. Se va extendiendo

hoy cada vtx más otro tipo de College, cl Junior Col-

Itge, de dos años de estudios. La tendencia actual es
que todos las qut posean suficientes aptitudes pasen
por el Junior Collcge. En la Universidad se induyen,
asimismo, muchas enseñanzas tEcnicas, artísticas q so-
ciales que no suelen considerarse como universitarias
en otros pafses, y en las cualcs puede ]legarse tamhién
al grado de doctor; por ejemplo, el social work, Que
en muchos países de Europa se ofrece en escuelas más
elementales de "asistentes sociales". Forman parte de
las estudios superiores las Escue7as Normales y los
Teachers Colle,qes. La Escuela Normal comprende
cuatro cursos sureriores, después de la Hi,^h School.

EI Teachers Co11eQe-lnstituto del Profesorado--es un
verdadero departamento universitario donde el alum-
no se nrepara para el master y el doctorado en ciencias
peda ¢6$icas.

No sería oportuno examinar aquí la estructura com-
pleia de la enseñanxa universitaria en xodos sus pnr-
menores. Ni es necesario a nuestro propósito. Me
limitaré, coma he hecho en los otros grados, a señalar
al>ztlnas de sus caracterfsticas.

I.a primera y más ptculiar es la cantinuidad estre-
cha que hav entre la enseñanza universitaria y los
^rados previos. Es frecuente escuchar en los Estados
Unidos críticas de la Universidad europea, a la que
st acusa de ser un centro de minorfas intelectuales,

con cferto matiz aristocrático, apartado de la vida real
dtl país. Ia Universidad norteamericana no quierc
ser eso, y, en general, no lo es. Hay cn ella lugar para
la formación intelectual y la investiga^iún teórica, pero
no es ése su carácter más genera] y distintivo. Su
principal objeto es continuar, a un nivcl superior, la
enseñanza cultural, social y profesional de la hsgh
school, con el mismo fin de elevar la cultura media
del pa ►s y preparar ciudadanos capaces y profesiona-
les eompetentes. Por eso la Universidad-del College
en adelanue-ofrece literalmente miles de cursos de
índole muy variada, según las necesidades profesio-
nales del pafs. Por eso se pretende hoy conseguir que
todos los ciudadanos, o al menos todos los capaces-se
estima que lo son un 50 por 100 aproximadamente-,
terminen su formación social y profesional en centros
superiores, como el /unior College. Por la misma ra-
zbn, el Junior College, en colaboración con otros de-
partamtntos de la Universidad, concede cada vez m°as
importancia a lo que se llama University extension
---extensión universitaria-, es decir, organización de
cursos nocturnos, de verano, etc., por medio de los
cuales se extiende la enseñanxa supcrior a todos los
miembros de la comunidad que lo deseen. La Univer-
sidad en los Estados Unidos es, ante todo, e1 grado
superior de la preparacián de los ciudadanos para su
incorporacibn a la vida social y laboral del país.

La organización docente de la Universidad sueie
ser minuciosa y altamente eficaz. Se trabaja mucho
y ordenadamente. El estudiante se especializa, por lo
común, en un campo bastante limitado de tipo cul-
tural o técnico, y en él suele alcanzar una prepara-
ción seria y completa. A ello colabora toda la orga-
nización universitaria.

En primcr lugar, el profesor. Abunda en los Es-
tados Unidos un tipo de profesor universitario que
sorprende al turopeo. Se denomina fu11-time professor;
literalmente: profesor todo el tiempo. Y, en efecto,
a menudo suele serlo. En constante contacto con los
estudiantes y sus dificultades y ambiciones; convivien-
da buena parte del día con ellos; dedicando el resto
del tiempo a la preparación cuidadosa de sus lec-
ciones-frecuentemente con gran lujo de técnicas au-
diovisuales y de material ilustrativo-y a la elabora-
tión, corrección y valoración de exámenes y tests di-
versos, apenas haĉe, ni en verdad puede hacer, otra
cosa que ser profesor durante todo el tiempo. Sus
eursos suelen ser daros, sistemáticos, eficaces y com-
pletos.

Por otra parte, ]os usos escolares permiten y fo-
mentan el diálogo entre el profesor y el alumno. A
veces durante ]a lección, más frecuentemente al final
de ella, el profesor invita a los alumnos a que plan-
teen cuestioncs. Es ritual en los Estados Unidos ter-
minar toda explicación---clase o conferencia-invitan-
do al auditorio a formular preguntas; any question7

El caráctet sencillo y franco de los americanos, la
ausencia del temor excesivo al ridículo aue entre nos-
otros tan a menudo se da, favorece el fácil desarrollo
de estas discusiones en las dases. No es raro que el
profesor conñese su ignorancia en algún punto ajeno
a su estricta especialidad; es comunfsimo que los
alumnos expongan tranquila y llanamente sus dudas
y opiniones, aun las que a nosotros nos parecen más
ingenuas, íntimas o inoportunas.
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El profesor pasa su día de trabajo en la Universi-
dad, y tn su recinto viven la mayoría de los alumnos.
Entre las clases, o a horas determinadas, los profe-
sores reciben a sus alumnos para orientarlos y acon-
sejarles. Hay, además, en Ias Universidades departa-
mentos dedicados exclusivamente a la preparación de
métodos de ensetianza, a la clasificación de material
pedagógico, de aparatos y procedimientos de prácticas,
a la elaboración de exámenes psicológicos y pedagó-
gicas, y otros que se dedican a la orientación escolar
y profesional y que llegan a proporcionar empleo y
trabajo a los estudiantes durante sus estudios y des-
pués de su terminación. Padría decirse, si se excluye
de la expresión todo rnatiz peyorativo, que la Univer-
sidad americana tiene un cierto aire general de fábrica
bien montada, según las últimos procedimientos de
la racionalización del trabajo. Esto, claro está, no es
todo. No se juzgue por esto a la Universidad ame-
ricana en su totalidad. Hay dos aspectos nuevos que
vienen a modificar, en parte, este semblante de col-
mena laboriosa y superorganizada de la enseñanza su-
perior. Me rcfiero al cazácter investigador y al matiz
social de la Universidad americana.

La Universidad americana es también un centro de
investigación. Entre sus profesores hay algunos dedi-
cados excluŝivamente a tareas investigadoras, los re-
search pro f cssors. Los niveles más altos del profeso-
rado disponen de tiempo y facilidades para sus tra-
bajos teóricos y sus estudios tecnológicos. La investi-
gación se desarrolla, a estos niveles, en un clima de
mayor sosiego, con amplios medios materiales, con
facilidades de colaboración y de trabajo en equipo
inusitadas en otros países, con extremo rigor meto-
dológico y honestidad científica. Un cierto matiz po-
sitivista y empírico, aliado a un afán de especializa-
ción minuciosa y a cierto recelo ante las generaliza-
ciones y los sistemas abstractos, domina en estos am-
bientes.

Pero la investigación teórica alcanza tan sólo a un
número relativamente pequeño de estudiantes. La
mayoria de los universitarios van a la Universidad
a prepararse social y técnicamente para la vida ame-
ricana. Esta preparación la logran en sus cursos y en
la vida social de la Universidad. Este es el otro as-
pecto importante que quisiera examinar brevemente.
El aspecto social, tan acentuado, corno hemos visto,
en otros grados de la enseñanza, ocupa en la Uni-
versidad un lugar más eminente si cabe. La Univer-
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ENSEI^ANZA PRIMARIA

MEJORAS EN LA ENSENANZA PRIMARIA

Un editorial de Arriba comenta la ayuda que ha reeibido
en estos momentos la Enseñanza Primaria española. °Son vein-
ticinco mil escuelas nuevas las que están creándose y son dos

57

sidad americana no es sólo, ni tal vez prlntipalmen-

te, un lugar de estudio. Es, además-eon frecue^tcia,
sobre todo-, un lugar de formación social. Lst Utai-
vcrsidad es también el campus. El campus es, natu-
ralmente, el campo o terreno donde está enclavada la
Universidad. Un campo verde, interrumpido' aqu^^_y
allí por los edi5cios universitarios, los laboratorios;'^V-
bibliotecas, los gimnasios y piscinas, los comedores y
dormitorias, los auditorios musicales, las instalaciones
deportivas...El interior de los edificios es funcional
y moderno: suele gozar de tados los adelantos de
la técnica. EI cxterior se acomoda con frecueneia a

laŝ viejas tradiciones inglcsas: gárgolas y ventanalts
apuntados, aire gótico en las fachadas y portales, yedra
sobre la piedra gris. Entre los edificios, anchos pascos,
zonas amplias de hierba tupida y menuda, algunos
árboles y, en primavera, muchas flores. Este cuadro
se reproduce cientos de veces a lo largo y a lo ancha
de la inmensa geografía americana. Incluso en las
Universidades que han surgido en el seno de alguna
ciudad popuiosa e industrial. Así, por ejemplo, en

Chicago. La mancha verde de la Universidad, las
torres de sus colegios, bibliatecas y capillas, consti-
tuycn una especie de oasis, ordcnado y limpio, ale-
gre y tranquilo, en medio de la ciudad ruidosa, dura,

gigantesca. En el campus, y en torno al campus, dis-

curre la vida estudiantil, densa en actividades sacia•

les. Allí se enfrenta el estudiante con casi todas las
formas de vida, usos y costumbres de la sociedad

americana. Allf se pone a prueba y estimula su es-

fuerzo e iniciativa, su afán de reconocimiento social,
su espírítu de colaboráción y responsabilidad, su ma-
durez, en fin, para la vida en común. Participa acti-
vamente en los deportes, en los divcrsos clubs reli-

giosos, culturales y artísticos, en los frecuentes debates

políticos, en las abundantes rouniones srxiales. Allí,

más que en ningún otro sitio, se fragua y renueva,

en cada generación que pasa, el american way of life,

con su espíritu de sencillez, cordialidad y libre ini-

ciativa; con su matiz sentimental de amor a la tierra
y a las tradiciones de1 país; con su dureza, también,

y stI aceptación de la implacable competencia, en la
cual funda la sociedad americana su eficacia y su

poder.
MARIANO YELA

(Concluirá en el próxima número.)

mil quinientos millones de pesetas los que se movilizan al
objeto", precisa el editorial. Y después recomienda que a este
asunto se le conceda interés aparte, pucs, según el editoria-
lista, estamos ya tan acostumbrados a obras ingentes de me-
jora de la situación nacional-Instituto Nacional de Industria,

Plan Nacional de la Vivienda-. que parecemos no darnos
cuenta de esta mejora de la Educación Primaria, <omo no se
da cuenta dc la salud que posee el individuo que tiene la

suerte de poseerla (1).
En La Vanguardia, de Barcelona, otro editorial del mismo

tono encarece el valor y la importancia de las mejoras que
ha experimentado ]a carrera dcl Magisterio, que han hecho
de ella una "tan buena como cualquiera de las carreras del
Estado" (2).

(1) Ed. Arriba (Madrid, 25-IX-56).
(2) Ed. La Vanguardia (Barcelona, 30-IX-56).


